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AMÉRICA 


Al  cerrarse  la  tumba  feudal  del 
siglo  XV,  meciéndose  la  gloriosa 
cuna  del  Renacimiento,  tejiéronse 
fragantes  guirnaldas  de  flores  ame¬ 
ricanas  para  coronar  el  más  trascen¬ 
dental  de  los  sucesos  históricos  en 
los  modernos  tiempos.  El  Cristia¬ 
nismo  levantó  sobre  los  rotos  mármo¬ 
les  paganos  la  unidad  moral  del  orbe, 
la  democracia  del  alma.  Las  Cruzadas 
confundieron  las  civilizaciones  de 
Oriente  y  Occidente.  La  Imprenta, 
dando  alas  a  las  ideas,  hubo  de  espar¬ 
cir  los  tesoros  científicos  y  vino  a  fun¬ 
dar  la  unidad  intelectual.  En  la  serena 
alborada  del  12  de  octubre  de  1492  se 
completó  el  planeta,  operándose  la 
unidad  física  y  social. 

Las  preocupaciones  se  rompieron, 
el  genio  iluminó  el  espacio;  y  la  voz 
de  Tierra ,  lanzada  al  saludar  Colón 
el  Mundo  Nuevo,  fué  el  eco  repercu¬ 
tido,  al  través  de  los  siglos,  del  lema 
redentor  ¡Gloria  a  Dios  en  las  Altu¬ 


ras  y  Paz  a  los  hombres  de  buena 
voluntad!  Después  del  divino  drama 
del  Calvario,  el  suceso  más  portento¬ 
so,  esencialmente  épico,  de  trascen¬ 
dentales  consecuencias,  de  poéticos 
matices  que  cambiando  la  faz  de  la 
historia,  hubo  de  culminar  con  el 
renacimiento  de  la  humanidad,  fué 
el  hallazgo  de  América.  Al  lado  de 
tan  grandioso  asunto,  el  de  la  Ilíada 
parece  bien  pobre.  La  Eneida  no 
tiene  tamaño  relieve.  La  fábula  fué 
boi'dando  una  realidad  mezquina.  El 
descubrimiento  del  Mundo  de  Colón 
realizó  la  más  sublime  de  las  epopeyas. 

El  triunfo  de  la  verdad  luminosa 
cpntra  las  negras  preocupaciones,  la 
confianza  del  genio  sobre  la  ignoran¬ 
cia  fanática  y  terca;  lo  transparente 
de  la  visión  y  lo  inmarcesible  de  la 
entereza  sobreponiéndose  a  las  más 
crueles  injusticias;  lo  sereno  de  la 
víctima  enfrente  de  la  villanía  de  los 
hombres;  y  de  otro  lado,  la  reacción 
histórica,  la  vindicación  soberbia  al 
través  de  los  tiempos;  la  indecible 
realidad  de  los  maravillosos  hechos, 
sólo  comparable  con  la  prístina 
pureza  del  cielo  americano  y  con  la 
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inaudita  magnificencia  de  la  tierra 
desdoblada  ante  los  maravillosos  ojos 
de  pontífices,  reyes  y  pecheros. 

Desde  entonces  fué  América,  con 
ese  nombre  dos  veces  usurpado,  la 
tierra  prometida,  la  vencedora  veloz 
de  un  pasado  sofocante.  En  un  prin¬ 
cipio  quedó,  como  otra  Atlántida, 
secuestrada  a  las  miradas  del  mundo. 
Más  tarde  fué  para  la  Europa  en¬ 
greída,  la  tierra  de  las  rapiñas,  de 
las  revoluciones  y  de  la  malaria 
endémica;  después,  la  miraba  de 
reojo,  como  rudo  mosaico  étnico. 
En  los  -actuales  inciertos  días,  ma¬ 
ravilla  y  pesa,  por  modo  colosal, 
en  la  suicida  discordia,  allende 
el  océano,  cual  faro  de  esperanza 
para  .los  unos,  y  como  gigantesca 
amenaza  para  los  otros.  Y  cuando 
lleguen  las  horas  de  Dios,  y  el  cielo 
se  serene  y  pasa  la  conflagración  y 
la  paloma  del  arca  vuele  por  el  orbe 
llevando  el  ramo  de  la  divina  oliva, 
aparecerá  América  como  la  región 
del  resurgimiento  providencial,  por 
su  posición  geográfica  y  su  espíritu 
democrático,  ajeno  a  todo  antagonis¬ 
mo  de  razas. 

Siguiendo  las  leyes  históricas  y  la 
lógica  del  progreso,  viene  de  Oriente 
el  sol  de  la  cultura  y  del  poderío, 
para  que  en  el  Nuevo  Mundo  se  des¬ 
envuelva  una  civilización  original, 
en  bien  de  todos  los  hombres.  Al 
descubrir  el  inspirado  genovés  este 
continente,  se  encontraba  la  huma¬ 
nidad  estrecha  y  cohibida  en  moldes 
antiguos  de  la  Edad  Media,  con 
ansia  de  expansión  en  atmósfera 
pura  y  serena.  Hoy  la  guerra,  con 
modernos  instrumentos  de  asesinatos 


colectivos,  asuela  el  Viejo  Mundo,  y 
acabará  por  agotarlo.  Cuando  cese 
el  cataclismo,  el  exterminio,  de  pie, 
como  al  borde  de  una  tumba,  lanzará 
su  postrer  gemido,  en  imprecación 
horrísona .  Más  tarde,  resuci¬ 

tará  la  dicha  de  vivir,  habrá  para 
todos  luz,  se  escucharán  cantos  de- 
regocijo,  en  medio  de  la  paz  y  la 
democracia  universales.  El  eje  de 
la  civilización  quedará  en  América. 
Reformarse  es  ley  de  la  existencia, 
según  la  frase  sintética  de  J.  Enrique 
Rodó.  El  horizonte  del  porvenir  se 
abrirá  para  el  trabajo  remunerador, 
sobre  la  ruina  de  añejas  jerarquías, 
al  conjuro  del  evangelio  nuevo.  Pa¬ 
sará  el  torbellino  de  muerte  y  des¬ 
trucción,  conmoviendo  hasta  las 
piedras,  con  tanto  desastre.  Del  mar 
de  sangre  derramada  brotará  la 
vindicta  de  la  justicia,  en  nuevos 
destellos  de  sociales  reformas,  en 
orientaciones  de  fraternidad  para 
todos  los  hombres,  sin  pequeñez  de 
espíritu,  ni  bajeza  de  corazón.  De  los 
dantescos  cataclismos  históricos  sur¬ 
gen  siempre  grandes  bienes  para  la 
humanidad. 

A.  B. 


ACUERDO 

Presidencia  del  Poder  Judicial: 
Guatemala,  5  de  octubre  de  1917. 


Con  el  propósito  de  evitar  algunas 
corruptelas  que  se  han  ido  introdu¬ 
ciendo  en  los  juicios  criminales,  y  de 
hacer  que  se  observen  puntualmente 
las  leyes  respectivas,  la  Presidencia  del 
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Poder  Judicial,  en  uso  de  las  facultades 
que  le  confiere  el  artículo  17  de  la  Ley 
Orgánica, 

ACUERDA: 

I.  — Los  Jueces  de  Paz,  o  Alcaldes  en 
su  caso,  practicarán,  con  toda  activi¬ 
dad,  dentro  délos  tres  días  que  fija  la 
Ley,  las  primeras  diligencias  en  las 
causas  que  instruyan,  a  fin  de  hacer 
constar  el  cuerpo  del  delito,  capturar 
a  los  reos  y  llevar  a  efecto  los  demás 
trámites  que  detalladamente  contienen 
las  instrucciones  que  publicó  la  Corte 
Suprema  de  Justicia,  absteniéndose 
dichos  Jueces  de  Paz  de  dictar  autos 
de  prisión  formal  y  de  poner  en  libertad 
a  los  sindicados,  sujetándolos  a  las 
resultas,  en  asuntos  que  no  sean  de  su 
competencia,  ni  de  arrogarse  las  demás 
atribuciones  que  exclusivamente  corres¬ 
ponden  a  los  Jueces  de  1^  Instancia; 
ni  mandar  detener  a  personas  contra 
quienes  no  haya  sindicación  suficiente 
de  haber  tomado  parte  en  el  delito. 

II.  — Los  Jueces  de  Paz,  oíos  Alcaldes, 
en  el  ejercicio  de  atribuciones  judicia¬ 
les,  en  este  departamento,  al  enviar  al 
preso,  junto  con  las  primeras  diligen¬ 
cias,  a  la  Secretaría  de  la  Corte  Suprema 
de  Justicia,  cuidarán  bajo  su  estricta 
responsabilidad,  de  remitir  también 
todo  lo  que  constituya  el  cuerpo  del 
delito,  en  instrumentos,  armas,  objetos 
o  valores,  que  haya  que  poner  en 
depósito,  y  que  es  preciso  tomar  en 
cuenta  y  tener  presente  para  poder 
calificar  y  graduar  los  actos  delictuosos. 

III.  — Los  Jueces  de  Paz,  como  están 
obligados,  llevarán  el  libro  de  actas , 
para  consignar  en  orden  sucesivo  y  con 
claridad  y  limpieza,  las  que  se  refieren 


a  castigo  de  faltas,  según  lo  previene 
el  artículo  800  del  Código  de  Proce¬ 
dimientos  Penales;  sin  dejar  dichos 
Jueces  de  Paz, como  acontece  a  menudo, 
de  interrogar  a  los  detenidos  dentro 
del  término  de  ley,  ni  les  impondrán, 
en  ningún  caso,  más  del  tiempo  de 
prisión  que  determina  la  ley,  citando 
en  laque  se  funda  la  condena;  ni  menos 
harán  sufrir  a  los  procesados  pade¬ 
cimientos  ilegales. 

IV.  — Los  Jueces  de  1^  Instancia  del 
Ramo  Criminal  cuidarán,  sin  perjuicio 
de  la  inspección  que  sobre  los  Jueces 
de  Paz  tiene  el  Juez  que  cada  año  se 
designa  por  esta  Presidencia,  de  que 
los  Jueces  inferiores  observen  fielmen¬ 
te  las  leyes  respectivas,  en  la  secuela 
de  las  causas  que  pasen  a  los  de  1^ 
Instancia. 

V.  — Los  Jueces  de  1^  Instancia,  en 
materia  *de  excarcelaciones,  aplicarán 
fielmente  las  leyes  del  caso,  arreglan¬ 
do  sus  procedimientos  al  espíritu  res¬ 
trictivo  que  corresponde  para  el  buen 
orden  social,  sobre  todo,  en  la  repre¬ 
sión  de  hurtos  y  robos,  a  fin  de  evitar, 
en  lo  posible,  que  los  reos  logren 
quedar  libres  y  muchas  veces  impunes; 
al  efecto,  cuidarán  los  propios  Jueces, 
de  que  las  causas  en  que  haya  excar¬ 
celados  continúen,  como  debe  ser, 
hasta  su  fenecimiento;  y  de  que,  cuan¬ 
do  proceda,  se  hagan  efectivas  las  cau¬ 
ciones  de  los  fiadores,  remitiendo  su 
importe  a  la  Receptoría  de  Fondos 
Judiciales. 

VI.  — Los  Jueces  de  Primera  Instan¬ 
cia  no  dejarán  mensualmente  de  re¬ 
mitir  los  Estados ,  que  corresponde,  a 
la  Presidencia  del  Poder  Judicial,  por 
el  órgano  de  la  Secretaría. 
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VII.  — Los  Agentes  de  la  Policía  da¬ 
rán  cumplimiento  a  los  acuerdos  dicta¬ 
dos  hace  algún  tiempo,  y  que  previe¬ 
nen  procurar  el  auxilio  facultativo  de 
los  heridos  lo  más  pronto  que  sea  da¬ 
ble,  sin  trasladarlos  necesariamente  a 
las  Secciones,  sino  a  su  domicilio  o  al 
Hospital,  a  donde  deben  acudir  los 
Jueces,  para  interrogarlos,  no  dando 
lugar  la  Autoridad  a  que,  durante 
mucho  tiempo,  permanezcan  los  lesio¬ 
nados  esperando,  sin  auxilio  de  ningún 
género,  que  comparezca  el  Juez  al  sitio 
en  que  se  cometió  el  delito. 

VIII.  — Con  arreglo  a  las  leyes  vigen¬ 
tes,  se  procederá  contra  los  que  no 
dieren  cumplimiento  a  los  puntos  con¬ 
tenidos  en  el  presente  acuerdo. 

Comuniqúese  y  publíquese  para  su 
cumplimiento. 

Batres  J. 

José  Salazar, 
Secretario. 


SOBRE  VIGILANCIA 
DE  LOS  JUZGADOS  DE  PAZ 


Guatemala,  2  de  octubre  de  1917. 

Señor  Secretario  de  la  Corte  Su¬ 
prema  de  Justicia. 

Presente. 

Me  es  honroso  contestar  su  atento 
oficio,  fecha  de  ayer,  manifestando  a 
esa  Superioridad  que  este  Juzgado 
ha  sostenido  la  disciplina  judicial, 
que  se  le  encomendó  por  acuerdo  de 


la  Presidencia  del  Poder  Judicial,  de 
fecha  veintitrés  de  febrero  del  co¬ 
rriente  año. 

Soy  de  Ud.  muy  Atto.  y  S.  S. 

Ricardo  C.  Castañeda. 


Presidencia  de  la  Corte  Suprema 
de  Justicia:  Guatemala,  octubre 
primero  de  mil  novecientos  diez 
y  siete. 

Con  piesencia  de  la  exposición 
anterior,  se  faculta  a  la  Receptoría 
de  Fondos  Judiciales,  para  que  pro¬ 
ceda  a  cerrar  con  esta  fecha  los 
antiguos  libros,  que  carecen  de  las 
formalidades  correspondientes,  de¬ 
biendo  abrir  los  que  siguen:  Primero, 
un  Libro  Diario,  donde  se  asienten 
todas  las  operaciones,  numerándose 
las  partidas  que  se  firmarán  por  el 
Receptor,  o  por  el  que  reciba  cual¬ 
quier  especie  o  cantidad;  Segundo, 
un  Libro  de  Caja,  donde  se  traslada¬ 
rán  los  ingresos  y  egresos  que  corres¬ 
ponden  a  la  Receptoría;  Tercero,  ün 
Libro  para  sentar  los  depósitos  que 
ingresen  o  salgan  por  cualquier  mo¬ 
tivo.  Tanto  en  este  Libro  como  en 
el  anterior,  se  practicará  balance  el 
último  de  cada  mes,  autorizándolo 
con  sus  firmas,  el  infrascrito  y  el 
Receptor;  Cuarto,  un  Libro  de  De¬ 
pósitos  en  especie,  donde  se  incluirán, 
con  la  debida  separación,  los’  consis¬ 
tentes  en  oro  o  plata;  Quinto,  un 
Libro  en  que  se  lleve  cuenta  a  los 
Jueces,  Comandantes  y  demás  Auto¬ 
ridades,  por  sus  remisiones  corres¬ 
pondientes  a  multas  y  conmutas; 
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Sexto,  un  Libro  Copiador  de  Notas; 
Séptimo,  un  Libro  de  Almacén,  para 
comprobar  las  entradas  y  salidas  de 
los  útiles  de  escritorio,  que  se  guar¬ 
den  en  la  Receptoría. — Comuniqúese 
autorizándose  el  gasto  procedente. — 
Batres  J. — José  Salazar  Z.” 


ACTA  DE  VISITA  DE  LA  SALA  4“ 


Corte  Suprema  de  Justicia:  Guate¬ 
mala,  veinte  de  agosto  de  mil  novecien¬ 
tos  diez  y  siete.  , 

Vista  el  acta  de  visita  que  en  nom¬ 
bre  y  por  delegación  de  esta  Presiden¬ 
cia,  practicó  en  la  Sala  4:l  de  la  Corte 
de  Apelaciones  el  Magistrado  de  la 
Suprema  Corte  don  José  Serrano 
Muñoz,  el  26  de  julio  último;  y  apare¬ 
ciendo:  1? — Que  del  año  1915  a  la  fecha 
ingresaron  a  dicha  Sala  1,308  causas, 
habiéndose  devuelto  con  resolución 
un  mil,  y  quedando  pendientes  308. 
29 — Que  de  1915  ala  presente  fechaban 
llegado  a  la  Sala  1,752  juicios  civiles, 
y  que  quedan  1,100,  por  haberse  des¬ 
pachado  652.  3- — Que  aparecen  sin 

resolver  además  muchos  procesos  desde 
los  años  de  1904,  1905,  1908,  1909  y 
así  sucesivamente,  según  la  lista  que 
se  acompaña.  49— Que  el  señor  Jefe 
Político  de  Retalhuleu  ha  enviado  una 
larga  lista  de  causas,  con  reos  en 
la  cabecera  de  este  departamento  ma¬ 
nifestando  que  juzga  que  algunos  de 
ellos  que  llevan  más  de  8  años  de  pri¬ 
sión  ya  purgarían  su  culpa. 

La  Corte  Suprema  de  Justicia. 
Acuerda:  19 — Manifestar  al  Magistra¬ 
do  señor  Serrano  Muñoz,  que  ha  visto 


con  agrado  el  celo  con  que  practicó  la 
misión  que  se  le  confió.  29 — Pasar  al 
Gobierno  por  el  órgano  que  correspon¬ 
de,  copia  de  la  presente  acta,  para 
que  se  digne  tomar  en  consideración  el 
número  tan  crecido  de  asuntos  que 
corresponden  a  la  Sala  4á,  y  si  lo 
tuviere  a  bien,  dictarlas  medidas  con¬ 
ducentes  a  evitar  el  recargo  que  se  ha 
formado  y  que  puede  ir  en  aumento. 
39 — Prevenir  a  la  referida  Sala  que  de 
preferencia,  y  con  todo  celo  y  activi¬ 
dad,  despache  las  causas  en  que  hay 
reo  preso,  y  que  por  la  naturaleza  del 
delito  se  tema  que  hubiere  ya  cumpli¬ 
do  más  tiempo  del  que  por  el  fallo 
definitivo  pudiera  resultarle.  49 — Que 
la  propia  Sala,  en  los  estados  mensua¬ 
les,  anote  con  especificación  las  causas 
y  asuntos  civiles  que  despache,  y  la 
disminución  que  tenga  el  recargo  en 
que  se  encuentra.  59 — Que  mientras 
dure  la  ausencia  del  Señor  Presidente 
de  ese  Tribunal,  continúe  organizado 
conforme  a  la  ley  con  el  respectivo 
suplente  como  lo  acordó  el  Señor 
Presidente  del  Poder  Judicial,  hasta 
nueva  orden.  69 — Que  la  Sala  cuide, 
conforme  es  de  su  estricto  deber,  que 
en  los  Juzgados  de  su  jurisdicción, 
prevalezca  el  orden,  actividad  y  hono¬ 
rabilidad  que  corresponde,  cumpliendo 
y  haciendo  que  se  cumplan  con  el 
debido  celo  las  prescripciones  legales, 
a  cuyo  efecto  hará  desde  luego  la 
visita  de  ley  a  los  Juzgados  que  existen 
en  esa  ciudad  y  en  cuanto  sea  posible 
las  de  los  demás  Juzgados  sujetos  a  su 
jurisdicción.  Comuniqúese  y  publí- 
quese. — Batres  J. — Beteta. — Godoy. 
— Flores  y  Flores. — Camey. 

José  Salazar  Z., — Secretario. 
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CIVIL 


Se  casa  y  anula  por  no  estar  emplazados  en 
tiempo  los  interesados. 


Corte  Suprema  de  Justicia:  Guate¬ 
mala,  veintisiete  de  junio  de  mil  no¬ 
vecientos  diez  y  siete. 

Visto  por  recurso  de  casación,  con 
el  juicio  que  procede,  el  auto  que  con 
fecha  doce  de  agosto  de  mil  novecien. 
tos  trece,  dictó  la  Sala  4?  de  la  Corte 
de  Apelaciones  y  en  el  cual  declara 
abandonada  la  segunda  instancia  y 
en  consecuencia  ejecutoriada  la  sen¬ 
tencia  que  puso  fin  al  juicio  ejecutivo 
que  doña  Mercedes  Carranza  v.  de 
Martínez,  siguió  por  cantidad  de  pesos 
contra  doña  Rosalía  y  Emilio  García, 
en  representación  de  la  mortuoria  de 
don  Victoriano  de  este  mismo  apelli¬ 
do,  contra  doña  María  Tojo  de  Mar¬ 
tínez  Rojas,  Gonzálo,  Ismael,  Amalia 
y  Matilde  Tojo,  representante  ésta 
también  de  los  demás  herederos  de 
don  José  Tojo. 

Resulta:  que  contra  las  menciona¬ 
das  personas  se  presentó  don  Abdún 
Barrios  como  apoderado  de  doña  Mer¬ 
cedes  Carranza  de  Martínez,  antq  el 
Juez  de  1?  Instancia  de  Suchitepéquez 
entablando  ejecución  por  cantidad  de 
pesos,  fundándose  en  el  fallo  que  la 
Sala  4?  de  la  Corte  de  Apelaciones 
profirió  el  ocho  de  agosto  de  mil 
novecientos  cinco  en  el  juicio  ordina¬ 
rio  que  al  efecto  se  había  iniciado 
y  fenecido. 

Resulta:  que  decretado  por  el  Juez 
el  mandamiento  de  embargo,  el  juicio 
ejecutivo  siguió  todos  sus  trámites 
hasta  terminar  con  la  sentencia  de 
siete  de  mayo  de  mil  novecientos 
dcfce,  en  que  se  manda  hacer  trance 


y  remate  de  los  bienes  embargados 
y  con  su  producto  pagar  al  ejecutante. 

Resulta:  que  en  apelación  del  fallo 
relacionado,  el  juicio  pasó  al  Tribunal 
de  2?  Instancia,  en  donde  se  le  puso  fin 
con  el  auto  recurrido. 

Resulta:  que  como  aparece  de  la 
pieza  de  2?  Instancia  que  se  tiene  a 
la  vista,  al  iniciarse  el  incidente  de 
abandono  promovido  por  la  parte  eje¬ 
cutante,  no  se  cuidó  de  notificar  a 
todos  los  que  figuraban  como  ej  ecutan. 
tes,  pues  al  cumplimentarse  por  el  J uez 
de  Suchitepéquez  el  despacho  librado 
por  la  Sala  4?  de  Apelaciones,  la 
notificación  de  los  herederos  de  don 
José  Tojo  se  hizo  a  los  estrados  del 
Tribunal:  que  aunque  la  omisión 
apuntada  se  intentó  subsanar  por  el 
proveído  de  la  misma  Sala  de  fecha 
diez  y  nueve  de  junio  de  mil  nove¬ 
cientos  trece  en  que  se  mandó  que 
volviera  el  despacho  librado  para  que 
se  cumpliera  con  notificar  a  don  José 
Tojo  y  a  don  Victoriano  García,  el 
Juez  exhortado  repitió  las  notifica¬ 
ciones  en  la  misma  forma  que  antes 
lo  había  hecho;  no  obstante  lo  cual 
la  Sala  resolvió  declarando  abando¬ 
nada  la  2?  Instancia. 

Resulta:  que  el  recurrente  don  Lu- 
ciliano  Martínez  Rojas,  en  concepto 
de  representante  legal  de  su  esposa 
doña  María  Tojo  de  Martínez  Rojas 
y  como  apoderado  de  doña  Rosalía 
Dónovan  v.  de  García,  de  don  Emilio, 
don  Alfonso  García  y  doña  Rosalía 
de  Figueroa,  ha  interpuesto  el  recurso 
de  casación  contra  la  ejecutoria  de 
2?  Instancia  por  quebrantamiento 
sustancial  del  procedimiento  y  por 
violación  de  ley,  citando  como  infrin- 
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gidos  los  Artículos  16 — 28 — y  56  de  la 
Constitución  inciso  4? — 16 — 913 — 914 
-918—920—98—100-493—499—507 
—556— 567— y  558—388—389  y  frac¬ 
ciones  1? — 2? — y  3? — Artículo  1869 
Cod.  Prs. — 109— y  121  Dto.  273  y  9 
Código  Civil. 

Considerando:  que  al  dársele  curso 
al  incidente  en  que  se  pidió  el  aban¬ 
dono  de  la  2?  Instancia,  no  fueron 
notificados  en  la  forma  legal  todos 
los  interesados  en  el  juicio,  pues 
como  lo  alega  con  exactitud  el  recu¬ 
rrente,  no  debieron  ser  los  estrados 
del  Tribunal  los  llamados  a  recibir 
las  notificaciones  de  los  diversos  des¬ 
pachos  que  libró  la  Sala  al  Juzgado 
departamental  de  Suchitepéquez,  sino 
los  litigantes  directamente,  tanto  más 
cuanto  que  la  Sala  así  lo  dispuso  en 
la  providencia  de  diez  y  nueve  de 
junio  de  mil  novecientos  trece  en 
que  ordenó  al  Juez  la  manera  como 
debía  notificarse  a  las  partes. 

Considerando:  que  siendo  defiuitiva 
la  ejecutoria  que  se  examina  y  estan¬ 
do  quebrantado  el  procedimiento  al 
no  emplazarse  en  tiempo  y  en  forma 
a  las  personas  que  figuran  en  el  juicio 
la  Sala  violó  los  Artículos  499 — 507 — 
Cod.  Prs.  en  consonancia  con  lo  que 
dispone  el  Artículo  1869  inciso  1? 
Cod.  Pros. — 

Por  Tanto:  la  Corte  Suprema  de 
Justicia  en  aplicación  de  las  leyes 
citadas  y  de  lo  que  disponen  los 
Artículos  1870-1872—1873-1889— 
Cod.  C.  Procds.  casa  y  anula  el  fallo 
recurrido,  disponiendo  que  vuelvan 
los  autos  a  la  Sala  4?  de  la  Corte  de 
Apelaciones,  a  fin  de  que  subsanados 
los  vicios  apuntados,  resuelva  en  su 


oportunidad  lo  que  fuere  procedente 
en  derecho;  devolviéndose  el  depósito 
constituido  — Notifíquese  y  con  certi¬ 
ficación  devuélvanse  los  autos  a  donde 
corresponde. — A.  Batres  J.— José  A. 
Beteta. — J.  Antonio  Godoy. — Quiri- 
no  Flores  y  Flores. — José  Serrano 
Muñoz.— José  Salazar  Z., -Secretario. 


CIVIL 


Se  desestima  una  casación. 

Corte  Suprema  de  J usticia :  Guate¬ 
mala,  veintiséis  de  junio  de  mil  nove¬ 
cientos  diez  y  siete. 

Vista,  por  recurso  de  casación  y 
con  sus  respectivos  antecedentes,  la 
sentencia  fecha  ocho  de  noviembre 
próximo  pasado,  en  que  la  Sala  3? 
de  Apelaciones  confirma  la  que  dictó 
el  Juez  3?  de  1?  Instancia  de  este 
departamento,  que  declara:  que  don 
Héctor  Obregón,  como  apoderado  que 
fué  de  doña  Fernanda  Barrera  v.  de 
Moya,  está  obligada  a  rendir  cuentas 
de  su  administración. 

Resultando:  que  con  fecha  veinti¬ 
cinco  de  febrero  de  mil  novecientos 
trece  se  presentó  al  J uzgado  3?  de  1? 
Instancia,  el  Licenciado  don  Manuel 
Villacorta  C.,  en  concepto  de  apode- 
r-ado  de  doña  Fernanda  B.  v.  de  Moya 
manifestando  que  su  poderdante  hizo 
un  viaje  a  Europa  dejando  encargado 
del  manejo  de  todos  sus  negocios  a 
don  Héctor  Obregón,  confiriéndole 
para  el  efecto  el  poder  general  que 
autorizó  el  Notario  Público  don  Ri¬ 
cardo  Ortiz  Sánchez  el  veinticinco 
de  abril  de  mil  novecientos  doce:  que 
en  el  ejercicio  de  dicho  cargo  el  señor 
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Obregón  llevó  a  cabo  varias  transac¬ 
ciones,  por  lo  que,  de  conformidad 
con  lo  dispuesto  a  ese  respecto  por 
la  ley,  ocurría  demandándolo  para 
que  rindiera  cuentas  de  su  adminis¬ 
tración. 

Resultando:  que  después  de  resuel¬ 
tas  una  excepción  de  falta  de  perso¬ 
nería  y  un  incidente  de  nulidad  pro¬ 
puestos  por  el  señor  Obregón,  se 
tuvo  la  demanda  por  contestada  por 
el  sentido  negativo  y  se  llamaron 
autos,  recibiéndose  a  continuación 
el  juicio  a  prueba  por  el  término 
ordinario. 

Resultando:  que  durante  dicho  tér¬ 
mino  únicamente  la  parte  actora 
presentó  como  tales  las  siguientes: 
1?  Unas  posiciones  en  que  fué  decla¬ 
rado  confeso  el  señor  Obregón  y  que 
tenían  por  objeto  establecer  que  sí 
ejerció  actos  relativos  al  mandato 
que  le  confirió  la  señora  v.  de  Moya; 
2?  Testimonio  del  poder  general  que 
para  representarla  durante  su  ausen¬ 
cia  confirió  doña  Fernanda  v.  de 
Moya  a  don  Héctor  Obregón,  ante 
el  Notario  don  Ricardo  Ortiz  Sánchez; 
3?  Informe  emitido  por  dicho  Notario 
en  el  cual  manifiesta,  que  sí  entregó 
al  señor  Obregón  el  testimonio  co¬ 
rrespondiente  a  la  escritura  de  man¬ 
dato  que  se  le  confiriera;  4?  Certifi¬ 
cación  extendida  por  el  Jefe  de  la 
Oficina  Central  de  Telégrafos  en  la 
cual  se  inserta  un  telegrama  que  el 
señor  Obregón  dirigió  como  repre¬ 
sentante  de  la  señora  v.  de  Moya 
al  Señor  Presidente  de  la  República; 
5?  Testimonio  de  los  señores  Alberto 
Linares,  Jerónimo  Ramírez,  Manuel 
Castillo  y  Francisco  Peña,  de  los 


cuales  sólo  declararon  los  dos  últimos, 
quienes  produjeron  los  términos  si¬ 
guientes:  Castillo,  que  sí  es  cierto  que 
Obregón  ejerció  el  poder  de  la  señora 
de  Moya,  porque  llegaba  a  ver  una 
tienda  de  ésta,  situada  en  el  mercado 
de  esta  Capital,  y  pagaba  los  alquile¬ 
res  correspondientes;  y  la  Peña,  que 
le  constaba  que  el  citado  Obregón 
manejó  negocios  de  su  poderdante 
porque  como  representante  de  ella 
recibía  y  vendía  carros  de  sal,  reco¬ 
giendo  los  productos  de  la  venta  y 
además  ponía  y  vigilaba  a  los  emplea¬ 
dos.  También  presentó  como  prueba 
dos  documentos  en  que  consta  los 
pagos  de  alcabala  hechos  al  Fisco  por 
Obregón  en  nombre  de  la  señora  de 
Moya. 

Resultando:  que  después  de  vencido 
el  término  de  prueba  y  la  prórroga 
al  efecto  concedida  dictó  el  Juez  la 
sentencia  que  fué  confirmada  por  la 
Sala  y  contra  la  cual  introdujo  el 
señor  Obregón  el  presente  recurso 
por  estimar  violados  las  Artos.  1404 — 
1406-2185—2186-2188—1195—2196 
—2110— del  Cod.  Civ.— 603— 648— 652 
—775— 779— y  823  del  Cod.  Procds. 
Civs.  158— y  168  del  Dto.  273.— 

Considerando:  que  los  Artos.  1404 — 
1406—2185—2186—2188—2195—2196 
—2210  del  Cod.  Civ.,  no  fueron  viola¬ 
dos,  por  el  testimonio  de  la  escritura 
respectiva  se  probó  la  existencia  del 
mandato  y  con  las  declaraciones  de 
dos  testigos  y  los  demás  documentos 
que  se  presentaron  al  haber  sido 
aceptado  por  parte  de  Obregón;  ya 
que  ejerció  actos  relativos  a  la  admi¬ 
nistración  de  los  bienes  de  la  señora 
v.  de  Moya,  los  cuales  no  pudo  haber 
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ejecutado  sino  en  virtud  del  poder 
que  para  el  efecto  se  le  confiriera. 

Considerando:  que  tampoco  fueron 
violados  los  Artos.  603 — 648 — 652 — 
775—779—823  del  Cod.  Procds.  Civs., 
158  y  168  del  Dto.  N?  273  porque  con 
los  testigos  presentados  en  juicio  que 
reúnen  los  requisitos  de  ley,  y  cuyas 
declaraciones  fueron  tomadas  en  la 
forma  que  la  misma  determina,  no  se 
trató  de  establecer  la  existencia  del 
contrato  sino  únicamente  el  hecho 
de  haberse  ejercido  el  poder  por  parte 
de  Obregón,  y  por  lo  que  respecta  a 
la  confesión,  también  procedía  apre¬ 
ciarla  como  prueba  una  vez  que  no 
se  rindió  ninguna  en  contrario. 

Por  Tanto:  la  Corte  Suprema  de 
Justicia,  con  fundamento  de  lo  que 
dispone  el  Arto:  1887  Cod.  de  Procds, 
Civs., desestima  el  recurso  interpuesto 
y  condena  a  la  parte  que  lo  introdujo 
a  la  pérdida  del  déposito  constituido 
que  deberá  ingresar  a  la  Receptoría 
de  Fondos  de  Justicia,  y  al  pago  de 
las  costas  de  esta  incidencia. — Noti- 
fíquese  y  devuélvanse  los  autos  con 
certificación. — A.  Batres  J. — José  A. 
Beteta. — J.  Antonio  Godoy. — Quiri- 
Flores  y  Flores. — José  Serrano  Mu¬ 
ñoz. — José  Salazar  Z., — Secretario. 


CRIMINAL 

Prueba  de  presunciones 


Corte  Suprema  de  Justicia:  Guate¬ 
mala,  veintiséis  de  septiembre  de  mil 
novecientos  diez  y  seis. 

Vista  en  virtud  de  casación  y  con 
los  antecedentes  respectivos,  la  senten¬ 
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cia  pronunciada  por  la  Sala  5^  de  la 
Corte  de  Apelaciones,  con  fecha  22  de 
junio  del  corriente  año,  en  la  cual 
confirma  en  todas  sus  partes,  la  que, 
en  9  de  septiembre  de  19y>,  dictó  el 
Juez  de  l!l  Instancia  de  Chiquimula 
declarando:  que  Tiburcio  Rodas  es  au¬ 
tor  de  la  herida  causada  a  Alejandro 
Cucú,  delito  por  el  cual  le  impone  la 
pena  de  cinco  años  de  prisión  correc¬ 
cional  inconmutables  y  con  abono  de 
la  sufrida;  le  suspende  en  el  goce  de 
sus  derechos  políticos  durante  el  tér¬ 
mino  de  la  condena;  le  obliga  al  pago 
de  las  responsabilidades  civiles  prove¬ 
nientes  del  delito  y  le  exonera  de  re¬ 
poner  el  papel  de  la  causa. 

Resultando:  que  el  5  de  junio  de 
1914,  el  Director  de  Policía  de  la  ciu¬ 
dad  de  Chiquimula,  dió  parte  al  Juez 
de  Paz,  de  que  en  el  Hospital  se  en¬ 
contraba  herido  Alejandro  Cucú,  quien 
le  había  manifestado  que  su  heridor 
era  Tiburcio  Rodas,  pero  que  del  he¬ 
cho  nada  le  constaba,  pudiendo  decla¬ 
rar  Medardo  Saucí  y  Gregorio  López. 
El  Juez  dictó  el  auto  cabeza  de  proce¬ 
so,  y  previa  ratificación  del  parte,  se 
constituyó  en  el  Hospital,  en  donde 
procedió  al  examen  de  Cucú,  quien 
declaró:  que  al  pasar  con  su  hijo  Isi¬ 
dro  Morales  por  el  rancho  de  la  Cruz, 
que  se  halla  a  la  par  del  Cementerio, 
Tiburcio  Rodas,  quien  estaba  platican¬ 
do  con  Eduardo  Saucí,  al  verlo,  se  di¬ 
rigió  contra  él,  y  con  un  calabozo  le 
infirió  una  herida  en  la  mano  derecha, 
la  cual  no  pudo  reconocer  aquel  fun¬ 
cionario  por  la  venda  que  la  cubría. 
Agregó  Cucú,  que  el  hecho  lo  habían 
presenciado  Saucí,  Gregorio  López  y 
Juan  Ramón  Bracamonte. 


96 


GACETA  DE  LOS  TRIBUNALES 


Resultando:  que  examinado  este  úl¬ 
timo  testigo  declaró:  que  no  había  pre¬ 
senciado  ninguna  riña,  ni  le  constaba 
el  hecho;  que  sólo  había  visto  al  salir 
del  Cementerio  a  Alejandro  Cucú  ya 
herido,  quien  le  manifestó  que  Rodas 
era  su  heridor;  pero  el  declarante  no 
conoce  al  sindicado  ni  vió  en  aquellos 
momentos  a  ninguna  otra  persona,  por 
lo  que  se  retiró  del  lugar  aconsejando 
al  herido  que  se  fuera  al  Hospital  a 
curarse.  Gregorio  López  dijo  textual¬ 
mente:  que  yendo  para  su  trabajo,  vió 
y  oyó  que  estaban  averiguando  Rodas 
y  Cucú;  pero  él  no  presenció  ninguna 
riña  y  que  nada  le  consta  del  hecho 
que  se  pesquisa.  Medardo  Saucí  ex¬ 
puso:  que  estaba  platicando  con  Ti- 
burcio  Rodas  cuando  llegó  Cucú,  oyen¬ 
do  que  aquel  decía  “aquí  venís,”  y  co¬ 
menzaron  la  averiguación  (sic)  pero 
el  declarante  se  retiró  dicióndoles: 
“que  dejaran  eso,  que  no  estaba  bue¬ 
no:”  que  nada  más  presenció;  que  des¬ 
pués  ha  sabido  que  Rodas  hirió  a  Cu¬ 
cú,  no  constándole  el  hecho  de  vista. 
Isidro  Morales,  de  10  años  de  edad,  e 
hijo  del  ofendido,  declaró  lo  siguiente: 
que  yendo  con  su  padre  para  “Las 
Vegas,”  vió  que  en  el  rancho  de  la 
Cruz,  se  encontraba  Tiburcio  Rodas 
platicando  con  Medardo  Saucí,  y  aquél 
se  dirigió  a  Cucú  diciéndole  que  se 
detuviera,  a  lo  cual  no  hizo  caso;  pero 
corriendo  Rodas  lo  alcanzó  y  lo  hirió 
con  un  calabozo  botándole  el  corvo  que 
llevaba ,  el  cual  se  lo  llevó  también; 
que  el  hecho  es  efectivo,  sin  disgusto 
ninguno,  y  que  podían  declarar  Saucí 
y  Gregorio  López.”  Debe  advertirse 
que  esta  declaración  no  está  suscrita 
ni  por  el  testigo  ni  por  el  Juez,  sino 


únicamente  por  el  Secretario  Leopoldo 
A  rgueta  y  Argueta. 

Resultando:  que  el  Juez  de  Paz  ele¬ 
vó  las  diligencias  al  de  1^  Instancia, 
quien  las  continuó  por  sus  trámites 
legales,  librando  órdenes  de  captura 
contra  Rodas,  las  cuales  no  pudieron 
ser  ejecutadas;  pero  el  12  de  octubre 
del  expresado  año  se  presentó  el  sindi¬ 
cado  espontáneamente  ante  el  Juez, 
declarando  que:  anteriormente  a  esa 
fecha  había  permanecido  en  “Las  Ve¬ 
gas”  del  Río  Grande,  de  la  misma  ciu¬ 
dad  de  Chiquimula,  razón  por  la  cual 
le  habían  aprehendido  y  que,  en  cuan¬ 
to  al  delito  que  se  le  imputaba,  era 
falso  que  lo  hubiese  cometido.  Con¬ 
testando  a  las  preguntas  del  Juez,  ex¬ 
plicó  los  hechos  en  los  términos  si¬ 
guientes:  “que  el  5  de  junio  del  repe¬ 
tido  año,  a  las  8  de  la  mañana,  yendo 
el  declaraute  de  la  ciudad  para  su  ve¬ 
ga,  poco  antes  de  llegar  al  rancho  de 
la  Cruz,  situado  en  la  calle  del  Cemen¬ 
terio,  le  dió  alcance  Alejandro  Cucú, 
echándole  encima  la  bestia  en  que  ca¬ 
balgaba,  lastimándole  el  pie  derecho: 
que  en  seguida  Cucú  trató  de  desmon¬ 
tarse,  cayendo  en  el  suelo,  y  como  ya 
había  desenvainado  un  corvo  que  lle¬ 
vaba  en  la  cabeza  de  la  albarda  y  el 
cual  tomó  con  la  mano  izquierda,  se 
hirió  la  derecha,  en  el  instante  de  su 
caída;  que  después  dijo  Cucú  que  su 
heridor  era  el  declarante,  lo  cual  no 
era  cierto;  que  el  respondente  recogió 
del  suelo  la  expresada  arma  y  se  la  lle¬ 
vó,  conservándola  aún  en  su  poder,  y 
que  el  disgusto  fué  porque  después 
de  haberle  quitado  Cucú  al  declarante 
un  terreno,  no  está  satisfecho  y  trata 
de  ofenderlo. 


GACETA  DE  LOS  TRIBUNALES 


97 


Resultando:  que  Cucü  en  su  escrito 
de  folio  16,  manifestó:  que  tenía  co¬ 
nocimiento  de  que  Tiburcio  Rodas  se 
había  presentado  al  Tribunal  que  le 
juzgaba,  quizás  teniendo  en  cuenta 
que  podía  salir  libre;  pero  que  el  aten¬ 
tado  cometido  por  él  contra  su  vida, 
no  podía  quedar  impune:  que  el  ante¬ 
cedente  de  ese  atentado  consistía  en 
una  cuestión  que  por  un  terreno  ha¬ 
bían  sostenido,  la  cual  había  termina¬ 
do  por  transacción  celebrada  entre  am¬ 
bos;  pero  que,  como  Rodas,  por  sus  mi¬ 
ras  ambiciosas  la  creía  perjudicial  pa¬ 
ra  él,  había  ofrecido  quitarle  la  vida; 
que  este  último  concepto  se  lo  había 
referido  Fernando  Ruiz,  Gregorio  Mo. 
lina  y  Julián  Ortiz,  a  quienes  pidió 
que  se  les  examinara;  y  per  último,  se 
constituyó  acusador  formal  de  Rodas. 

Resultando:  que  examinados  dichos 
testigos,  de  conformidad  con  la  refe¬ 
rencia  de  Cucú,  manifestaron  los  dos 
primeros:  que  nada  les  consta,  ni  del 
hecho  de  la  lesión  inferida  a  Cucú,  ni 
del  antecedente  y  amenazas  a  que  el 
acusador  se  reüere.  Sólo  Julián  Or¬ 
tiz,  correspondiendo  a  su  cita,  declaró 
textualmente:  “que  el  año  anterior  en 
la  época  de  las  posadas  dijo  Tiburcio 
Rodas  al  declarante,  en  el  Callejón  que 
del  Torito  va  para  el  Chatún,  que 
mataba  a  Alejandro  Cucú,  siendo  am¬ 
bos  sujetos  rivales  por  cuestión  de  tie¬ 
rras,  y  que  no  hubo  testigos  en  aquel 
acto.  Debe  advertirse  que  Ortiz,  en 
el  careo  de  fojas  26,  confesó  que  es  so¬ 
brino  del  acusador  por  parte  materna. 

Resultando:  que  el  Cirujano  Depar¬ 
tamental  de  Chiquimula  informó  a  fo¬ 
lio  13,  que  Cucú  ingresó  al  Hospital 
a  curarse  una  lesión  producida  por  ar¬ 


ma  cortante,  situada  en  la  cara  poste¬ 
rior  de  la  articulación  de  la  muñeca 
derecha,  dirigida  de  arriba  abajo  y  de 
fuera  adentro,  de  ocho  centímetros  de 
longitud,  que  interesó  la  piel,  múscu¬ 
los  y  tendones,  que  a  consecuencia  de 
ella,  le  sobrevino  un  flegmón  profundo 
en  el  antebrazo  y  mano  derecha;  que 
tardó  en  curarse  sesenta  y  siete  días, 
quedándole  impedimento  físico  perma¬ 
nente  en  la  mano  derecha,  el  cual  le 
imposibilita  para  dedicarse  a  sus  ofi¬ 
cios  habituales. 

Resultando:  que  el  juicio  se  recibió 
a  prueba  por  cuarenta  días,  a  solicitud 
del  acusador;  pero  las  partes  no  rindie¬ 
ron  ninguna . 

Resultando:  que  el  defensor  del  reo 
pidió  el  examen  de  testigos,  para  com¬ 
probar  su  buena  conducta  y  dedicación 
al  trabajo,  prueba  que  se  rindió  en 
sentido  favorable  al  encausado;  y  el 
Juez,  de  oficio,  y  en  atención  a  que  el 
reo  en  su  indagatoria,  manifestó  tener 
la  edad  de  setenta  y  dos  años,  nombró 
peritos  para  que  dijeran  si  había  obra¬ 
do  con  discernimiento,  acerca  de  cuyo 
punto  opinaron  los  expertos  que  en  el 
supuesto  de  ser  cierto  el  hecho,  Rodas 
habría  procedido  con  discernimiento. 

Resultando:  que  el  Juez  dictó  su  sen¬ 
tencia,  la  que  en  virtud  de  apelación 
fuó  confirmada,  como  se  ha  dicho,  por 
la  Sala  5^. 

Resultando:  que  de  la  ejecutoria  de 
2^  Instancia,  interpuso  el  reo,  con  au¬ 
xilio  del  Letrado  don  Manuel  Edmun¬ 
do  Lobos,  el  presente  recurso,  fundán¬ 
dolo  en  la  violación  de  los  artículos  si¬ 
guientes:  680,  596,  601,  614  y  668  de 
Procedimientos  Penales. 

Considerando:  que  el  testimonio  de 
Isidro  Morales  no  tiene  el  valor  proba- 
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torio  que  le  atribuye  la  Sala  sentencia¬ 
dora,  porque  aun  prescindiendo  de  la 
circunstancia  de  ser  el  testigo  menor 
de  diez  y  seis  años,  debe  tenerse  en 
cuenta  su  falta  de  idoneidad  para  de¬ 
clarar  por  su  padre  Tiburcio  Rodas, 
quien  además  figura  como  acusador 
del  enjuiciado;  de  todo  lo  cual  se  de¬ 
duce  que  la  expresada  Sala,  al  estimar 
como  presunción  humana  el  dicho  de 
Morales  para  fundar  en  ella  su  resolu¬ 
ción,  violó  el  artículo  580  del  Código 
de  Procedimientos  Penales,  citado  por 
el  recurrente. 

Considerando:  que  excluido  de  la 
prueba  el  testimonio  de  Morales,  sólo 
quedan  por  apreciar  jurídicamente,  las 
declaraciones  de  Medardo  Saucí,  y 
Gregorio  López  Rosales,  quienes  según 
se  ha  expresado  en  los  resultandos  que 
preceden,  no  presenciaron  más  que  la 
discusión  que  de  palabras  se  suscitó 
entre  Tiburcio  Rodas  y  Alejandro  Cu- 
cú,  sin  precisar  la  hora  y  el  día  en  que 
tuvo  lugar,  discusión  de  la  cual  no 
puede  deducirse  como  una  consecuen¬ 
cia  necesaria  e  indefectible,  ser  el  se¬ 
gundo  quien  infiriera  a  Cucú  la  herida 
de  que  adolece.  Arto.  589  del  mis¬ 
mo  cuerpo  de  leyes. 

Considerando:  por  último,  que  no 
existiendo  en  el  sentido  legal,  las  pre¬ 
sunciones  humanas  en  que  la  Sala  ha¬ 
ce  consistir  la  prueba  de  la  culpabili¬ 
dad  del  encausado,  no  pudo  hacer  uso 
de  la  facultad  que  para  apreciarlas  en 
justicia  concede  a  los  Tribunales  el 
Artículo  601,  que  por  tal  causa,  fué 
infringido,  así  como  el  568  que  citó 
también  el  recurrente. 

Por  tanto:  la  Corte  Suprema  de  Jus¬ 
ticia,  con  apoyo  además,  en  el  arto. 


689  del  repetido  cuerpo  de  Leyes,  casa 
y  anula  la  ejecutoria  de  que  se  ha 
hecho  mérito,  y  fallando  en  lo  prin¬ 
cipal,  absuelve  a  Tiburcio  Rodas  del 
cargo  que  se  le  formuló,  por  falta  de 
prueba  plena  para  condenarlo  y  de  es¬ 
peranza  fundada  en  el  proceso,  de  que 
aquella  se  mejore  en  lo  sucesivo.  No- 
tifíquese  etc. 

A.  Batres  J. — José  A.  Beteta. — J. 
Manuel  Klée. — Quirino  Flores  y  Flo¬ 
res. — Ante  mí:  J.  Ramón  Pareja,  Se¬ 
cretario  accidental. 


CRIMINAL 


Aplicación  del  inciso  9v  del  artículo  20 
del  Código  Penal. 


Corte  Suprema  de  Justicia:  Guate¬ 
mala,  diez  de  septiembre  de  mil  nove¬ 
cientos  diez  y  siete. 

Mediante  recurso  extraordinario  de 
casación  se  examina  la  sentencia  que 
el  veintiuno  de  mayo  del  corriente  año 
dictó  la  Sala  3^  de  la  Corte  de  Apela¬ 
ciones  y  en  que  revocando  la  proferida 
por  el  Juez  5?  de  líl  Instancia  de  este 
departamento,  declara:  que  Juan  Ri¬ 
vera  Figueroa  es  reo  de  homicidio,  de¬ 
lito  por  el  que  le  impone  la  pena  in¬ 
conmutable  de  diez  años  de  prisión  co¬ 
rreccional;  le  abona  la  sufrida;  lo  obli¬ 
ga  al  pago  de  las  responsabilidades 
civiles  provenientes  del  delito;  lo  sus¬ 
pende  en  el  goce  de  sus  derechos  polí¬ 
ticos  durante  el  tiempo  de  la  condena, 
y  por  su  notaría  pobreza  lo  exonera  de 
reponer  con  sellado  el  papel  empleado 
en  la  causa. 


GACETA  DE  LOS  TRIBUNALES 


99 


Resulta:  que  el  veinticinco  de  agosto 
del  año  de  mil  novecientos  diez  se 
presentó  al  Juzgado  Municipal  de  San 
Pedro  Yampuc  Agustina  Mancilla  de 
Paredes,  dando  parte  que  en  la  fonda 
de  Clara  Santa  Cruz  le  habían  dado 
muerte  a  su  hijo  José  María  Paredes. 
Que  mandada  instruir  la  correspon¬ 
diente  averiguación,  se  precedió  al 
examen  de  la  señora  Mancilla  de  Pare¬ 
des,  y  dijo:  que  hacía  como  una  hora 
que  Clara  Santa  Cruz  había  llegado  a 
la  fonda  de  la  declarante  con  el  objeto 
de  que  su  citado  hijo  José  María  pasa¬ 
ra  a  su  establecimiento  de  licor  a  arre¬ 
glarle  una  pata;  y  que  por  referencias 
de  Juana  Álvarez  y  Juana  Aguirre 
supo  que  al  llegar  su  hijo  José  María, 
Juan  Rivera  lo  había  lesionado  con  un 
machete  y  le  infirió  dos  balazos. 

Resulta :  que  la  autoridad  respectiva 
hizo  constar  que  el  cadáver  de  Paredes 
fué  encontrado  como  a  veinticinco  va¬ 
ras  del  edificio  municipal,  tendido  boca 
arriba,  con  la  pierna  izquierda  sobre  la 
derecha,  y  presentando  un  machetazo 
en  la  frente  como  de  cuatro  pulgadas 
de  longitud  y  dos  balazos  en  el  pecho. 

Resulta:  que  continuada  la  pesquisa 
fueron  examinados  Vicente  Cinay 
Monroy,  Juana  Álvarez  Muñóz,  Juana 
Aguirre  López,  Salvador  Paredes  Re¬ 
yes,  Francisco  Montenegro,  Clara  San¬ 
ta  Cruz  y  Anita  del  mismo  apellido,  y 
declararon:  Cinay  Monroy,  que  como  a 
las  diez  de  la  mañana  se  encontraba 
beneficiando  un  cerdo  frente  a  la  casa 
de  Clara  Santa  Cruz  cuando  vió  pasar 
a  José  María  Paredes  en  compañía  de 
sus  dos  niños:  que  la  señora  Santa 
Cruz  llamó  a  Paredes  y  éste  entró  a  la 
fonda:  que  a  los  pocos  momentos  oyó 

T 


un  disparo  de  arma  de  fuego  en  el  in¬ 
terior  de  dicho  establecimiento  de  li¬ 
cor:  que  en  seguida  vió  el  declarante 
que  Paredes  salía  de  la  fonda  de  la  se¬ 
ñora  Santa  Cruz  y  que  Juan  Rivera 
disparó  sobre  aquél  dos  tiros  y  antes 
de  que  cayera  le  infirió  un  machetazo: 
y  que  en  ese  momento  notó  solamente 
que  había  muchas  mujeres.  Juana 
Álvarez  Muñoz  y  Juana  Aguirre  Ló¬ 
pez  refirieron  en  sustancia  lo  mismo 
que  Cinay  Monroy.  Paredes  López,  de 
siete  años  de  edad,  dijo:  que  yendo  esa 
mañana  en  compañía  de  su  padre  José 
María  Paredes  y  de  su  hermanita,  para 
la  Peñona,  al  pasar  en  frente  a  la  fon¬ 
da  de  Clara  Santa  Cruz,  esta  señora 
llamó  a  su  padre,  y  todos  entraron; 
que  al  estar  allí,  la  señora  Santa  Cruz 
le  dijo  a  su  padre  que  le  compusiera 
dos  patas,  y  que  en  ese  momento  Juan 
Rivera  disparó  un  balazo  diciendo  que 
deseaba  matar  a  la  niña  Nita;  que  en¬ 
tonces  su  papá  se  dirigió  a  la  calle  lle¬ 
vando  en  la  mano  el  cuchillo  que  le 
iba  a  servir  para  arreglar  la  pata,  y  en 
esos  momentos  Juan  Rivera  le  disparó 
dos  balazos  y  le  infirió  un  machetazo, 
botándole  el  sombrero,  el  que  recogió 
Catarina  Rosales;  que  Francisco  Mon¬ 
tenegro  acompañaba  entonces  a  Juan 
Rivera;  pero  que  el  primero  a  pesar  de 
portar  su  machete  ni  siquiera  lo  desen¬ 
vainó.  Montenegro  dijo:  que  nada  le 
constaba  de  vista  y  que  había  oído 
decir  aúna  mujer  indígena,  a  quien  no 
conoció,  que  habían  agredido  a  José 
María  Paredes.  Clara  Santa  Cruz  ex¬ 
puso:  que  como  a  las  diez  de  la  mañana, 
hora  en  que  entró  a  su  fonda,  encontró 
a  José  María  Paredes  sobre  su  hija 
Anita  (textual),  esposa  de  Juan  Rive- 
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ra,  quien  también  en  esos  momentos 
llegaba  a  dicha  fonda  y  disparó  un  ti¬ 
ro  sobre  su  mencionada  esposa,  sin  he¬ 
rirla;  que  Paredes  se  dirigió  a  la' calle  j 
y  Rivera  salió  persiguiéndolo;  que  oyó  ! 
un  disparo  de  arma  de  fuego  y  al  aso-  1 
marse  a  su  puerta  vió  que  la  gente  se 
agrupaba  a  inmediaciones  de  la  fonda. 
Anita  Santa  Cruz  manifestó:  que  como 
a  las  diez  de  la  mañana  llegó  a  su  casa 
de  habitación  José  María  Paredes  y  sin  : 
decirle  palabra  alguna  la  asió  por  la 
cintura  y  le  puso  un  trapo  en  la  boca 
para  que  no  gritara;  que  en  esos  mo¬ 
mentos  se  presentó  su  esposo  Juan  Ri¬ 
vera  y  sacando  su  revólver  le  hizo  un  i 
disparo  a  la  deponente;  que  Paredes 
salió  primero  y  en  seguida  su  esposo 
Juan  Rivera,  quieu  infirió  a  aquél  dos 
balazos;  y  que  Paredes  con  anteriori¬ 
dad  había  dirigido  a  la  declarante  pa¬ 
labras  amorosas,  pero  que  ella  no  le 
había  hecho  caso. 

Resulta:,  que  examinados  Julia  Pare¬ 
des,  de  seis  años  de  edad  y  Juan  J. 
Montenegro,  dijeron:  la  primera,  que 
yendo  con  su  papá  el  día  del  suceso 
para  “La  Peñona”  en  compañía  de 
su  hermanito  Salvador,  al  pasar  por 
el  establecimiento  de  licor  de  Clara 
Santa  Cruz,  ésta  llamó  al  papá  de  la 
declarante,  José  María  Paredes,  para 
que  le  pelara  unas  patas  de  res  (textual) 
y  que,  al  entrar  Juan  Rivera  le  había 
disparado  unos  balazos  y  le  infirió 
un  machetazo,  y  que  en  el  interior  de 
la  fonda  se  hallaba  moliendo  la  niña 
Anita.  Y  el  segundo  expuso  que  so¬ 
lamente  sabía  por  rumor  público,  que 
Juan  Rivera  le  había  dado  muerte  a 
José  María  Paredes. 


Resulta:  que  examinada  nuevamen¬ 
te  Agustina  Mancilla  de  Paredes  ma¬ 
nifestó:  que  era  madre  del  oxiso  José 
María  Paredes;  que  el  veinticinco  de 
agosto  del  año  de  mil  novecientos  diez 
como  a  las  nueve  de  la  mañana,  su  hi¬ 
jo  esperaba  un  caballo  para  dirigirse  a 
esta  capital  y  mientras  le  llevaban  el 
semoviente  dispuso  salir  a  dar  un  pa¬ 
seo  en  compañía  de  sus  hijitos  Julio  y 
Salvador  por  “La  Peñona,”  terreno 
que  le  pertenece  a  la  declarante:  que 
al  pasar  por  la  fonda  de  Clara  Santa 
Cruz,  dicha  señora  llamó  a  su  citado 
hijo  y  al  entrar  éste  a  la  fonda,  se  hi¬ 
zo  encuentro  con  Juan  Rivera,  quien  le 
disparó  cuatro  balazos;  que  Rivera  no 
tenía  antecedente  con  su  mencionado 
hijo;  que  el  Secretario  del  Juzgado  de 
San  Pedro,  Jerónimo  Cruz,  presenció  el 
suceso  desde  la  baranda  de  ese  edificio; 
que  dicho  señor  había  renunciado  de 
su  puesto  por  temor  de  que  lo  mataran 
si  continuaba  viviendo  en  el  pueblo; 
y  que  a  Juan  Montenegro,  Vicente  Ci- 
nay,  Juana  Álvarez  y  Juana  Aguirre, 
les  constaba  de  vista  que  Rivera  había 
herido  a  su  tantas  veces  citado  hijo, 
con  revólver,  y  le  había  inferido  tam¬ 
bién  un  enorme  machetazo. 

Resulta:  que  obtenida  la  captura  de 
Juan  Rivera  Figueroa  fué  indagado  el 
catorce  de  septiembre  del  año  de  mil 
novecientos  catorce,  y  expuso:  que  no 
conocía  a  José  María  Paredes  y  que 
por  consiguiente  nunca  se  había  rela¬ 
cionado  con  él;  que  el  veinticinco  de 
agosto  de  mil  novecientos  diez,  entre 
nueve  y  diez  de  la  mañana,  se  encon¬ 
traba  en  un  lugar  denominado  “El 
Apazote”,  distante  como  media  legua 
de  San  Pedro  Yampuc,  trabajando  en 
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su  terreno,  solo  y  nada  de  extraordina¬ 
rio  le  aconteció;  que  era  falso  que  él 
hubiera  herido  a  José  María  Paredes, 
y  dijo  en  la  parte  final  de  su  indaga¬ 
toria  que  era  cierto  que  tenía  esposa  y 
sollamaba  Anita  Cruz,  de  quien  se  ha¬ 
bía  separado  de  hecho  haría  como  cin¬ 
co  años;  que  no  sabía  si  su  esposa  y 
Paredes  habían  cultivado  relaciones 
con  anterioridad ;  que  recordaba  con 
seguridad  la  fecha  del  suceso  y  que 
como  a  las  nueve  de  la  mañana  al  re¬ 
querir  el  declarante  a  Paredes  por  lo 
que  estaba  haciendo,  éste  se  levantó 
de  sobre  Anita  Cruz  (textual)  y  se  le 
fuó  encima  con  un  machete,  y  que  el 
deponente  atormentado  por  la  agre¬ 
sión  se  vió  obligado  a  disparar  contra 
Paredes,  a  quien  quiso  dar  muerte 
cuando  se  hallaba  sobre  su  esposa,  pe¬ 
ro  que  aquél  no  le  había  dado  lugar 
porque  se  levantó  muy  pronto,  toda¬ 
vía  con  la  bragueta  del  pantalón  desa¬ 
botonada  y  el  pene  de  fuera  (textual.) 

Resulta:  que  del  informe  dado  por 
el  Cirujano  del  Hospital  de  esta  ciudad 
y  que  corre  a  fojas  cir cuenta  y  nueve 
del  proceso,  aparece:  que  el  cadáver  de 
José  María  Paredes  presentaba  una  he¬ 
rida  producida  por  el  proyectil  de  una 
arma  de  fuego,  situada  sobre  la  región 
precordial,  de  medio  centímetro  de  ex¬ 
tensión;  la  bala  penetró  en  la  cavidad 
toráxica  interesando  la  aurícula  del  co¬ 
razón  y  el  pulmón  y  fuó  a  incrustarse 
a  la  pared  de  la  cavidad  torácica  del 
lado  opuesto;  otra  herida  producida 
por  instrumento  cortante,  al  lado  iz¬ 
quierdo  de  la  cabeza,  de  veinte  centí¬ 
metros  de  longitud,  que  interesó  hasta 
las  meninges,  y  que  dichas  lesiones  ha¬ 
bían  ocasionado  la  muerte  al  referido 
Paredes. 

Resulta:  que  elevada  a  plenario  la 
causa,  se  dedujo  al  reo  cargo  por  el  de¬ 


101 


lito  de  homicidio;  y  a  solicitud  del  de 
fensor  se  abrió  a  prueba  el  proceso  por 
el  término  de  cuarenta  días. 

Resulta:  que  el  defensor  solicitó  que 
se  practicaran  las  diligencias  siguien¬ 
tes:  1“  declaración  de  Lázaro  Oliva, 
quien  desempeñaba  el  cargo  de  Alcal¬ 
de  de  San  Pedro  Yampuc  cuando  se 
cometió  el  hecho,  y  2o  declaraciones  de 
Julián  Álvarez,  Mariano  Baca  y  Láza¬ 
ro  Oscal . 

Resulta:  que  examinadas  las  perso¬ 
nas  que  se  mencionan  en  el  anterior 
resultando,  declararon:  Oliva,  que  Jo¬ 
sé  María  Paredes  cada  vez  que  era  de¬ 
mandado,  manifestaba  que  era  Capi¬ 
tán  del  Ejército,  empleado  especial  del 
Supremo  Jefe  de  la  Nación:  que  no  re¬ 
cibía  más  órdenes  que  las  dimanadas 
del  Señor  Presidente  de  la  República; 
que  cuando  fuó  a  recoger  el  cadáver  de 
Paredes,  éste  se  hallaba  con  la  brague¬ 
ta  desabotonada  y  el  pene  de  fuera;  y 
que  si  no  había  hecho  constar  tal  cir¬ 
cunstancia  en  el  acta  descriptiva  fué 
debido  a  que  no  se  le  ocurrió  al  depo¬ 
nente  hacerlo,  y  porque  creyó  que  el 
Secretario  lo  efectuaría.  Álvarez,  Ba¬ 
ca  y  Oscal  contestaron  de  una  manera 
afirmativa  las  preguntas  consignadas 
en  el  interrogatorio  respectivo,  y  en  el 
cual  aparece  lo  siguiente:  que  Ana 
Santa  Cruz  cultivaba  relaciones  amo¬ 
rosas  con  José  María  Paredes,  antes  y 
después  de  su  enlace  con  Juan  Rivera 
Eigueroa;  que  dos  días  antes  de  la 
muerte  de  Paredes  vieron  a  éste  besán¬ 
dose  con  Ana,  en  la  fonda  de  la  San¬ 
ta  Cruz  y  al  requerir  a  la  madre  por 
permitirlo,  contestó  ésta:  que  más  cuen¬ 
ta  le  tenía  estar  bien  con  el  Capitán 
por  ser  él  imponedor  de  las  bestias  del 
Señor  Presidente  de  la  República;  que 
iba  a  divorciar  a  su  hija,  de  Juan  Rive¬ 
ra  Figueroa,  porque  Paredes  le  había 
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ofrecido  separarse  de  su  esposa  para 
casarse  con  Ana;  y  que  cuando  ha¬ 
bían  ido  a  ver  el  cadáver  de  Paredes 
éste  se  encontraba  con  la  bragueta  des¬ 
abotonada  y  el  pene  de  fuera. 

Resulta:  que  al  proceso  se  mandó 
agregar  certificada  copia  del  acta  del 
matrimonio  de  Ana  Santa  Cruz  con 
Juan  Rivera. 

Resulta:  que  corridos  los  traslados 
de  ley  se  llamaron  autos  para  senten¬ 
cia,  profiriéndose  por  el  Juez  59  de  1“ 
Instancia  departamental  el  fallo  de  fe¬ 
cha  ocho  de  julio  del  año  próximo  pa¬ 
sado  en  que  absuelve  del  cargo  que 
por  el  delito  de  homicidio  se  formuló 
al  reo  Juan  Rivera  Figueroa,  en  virtud 
de  estar  exento  de  responsabilidad 
criminal,  porhaberdado  muerte  a  José 
María  Paredes  en  el  momento  de  sor¬ 
prenderlo  en  adulterio  con  su  esposa 
Anita  Santa  Cruz;  y  deja  abierto  el 
procedimiento  criminal  que  por  com¬ 
plicidad  en  el  delito  de  homicidio  se 
ha  iniciado  contra  Clara  Santa  Cruz. 

Resulta:  que  de  la  sentencia  que  aca 
ba  de  relacionarse  apeló  la  acusadora 
Agustina  Mancilla  v.  de  Paredes  y  lle¬ 
nados  los  trámites  de  la  segunda  ins¬ 
tancia,  la  Sala  3^  de  la  Corte  de  Ape¬ 
laciones  profirió  el  fallo  de  que  al  prin¬ 
cipio  se  hizo  mérito. 

Resulta:  que  el  defensor  del  reo, 
auxiliado  por  el  Lie.  don  Francisco 
Medina  introdujo  contra  la  sentencia 
de  segunda  instancia  el  recurso  extraor¬ 
dinario  de  casación  por  infracción  de 
ley,  citando  como  violados  los  Artícu¬ 
los  20,  incisos  4?  y  5?,  312  del  Código 
Penal;  790,  incisos  l9  y  8?,  823,  826, 
229,  835,  incisos  3?,  4?  5*?  del  Código 
de  Procedimientos  Civiles. 

Considerando:  que  el  Artículo  790 
en  sus  incisos  1-  y  89  trata  de  las  per¬ 
sonas  que  no  pueden  ser  testigos  en 
determinados  juicios  por  sus  relaciones 
con  las  litigantes;  y  los  Artículos  823, 
826,  829  y  835  en  sus  incisos  3?,  4?  y 
5?  se  refieren  al  valor  de  la  prueba  tes¬ 


timonial,  en  materia  civil  y  en  conse¬ 
cuencia  no  pudieron  ser  violados  por 
la  Sala. 

Considerando:  que  con  las  declara¬ 
ciones  de  Vicente  Cinay  Monroy,  Jua¬ 
na  Alvarez  Muñoz  y  Juana  Aguirre 
López  se  halla  plenamente  demostrado 
que  Juan  Rivera  Figueroa  hirió  a  José 
María  Paredes,  lesiones  que,  según 
informe  quirúrgico,  le  causaron  la 
muerte,  Artículo  573,  Código  de  Pro¬ 
cedimientos  Penales. 

Considerando:  que  el  inciso  9?  del 
Artículo  20  del  Código  Penal  fué  vio¬ 
lado  por  la  Sala  sentenciadora,  toda 
vez  que  dicho  Tribunal  profirió  fallo 
condenatorio  contra  el  enjuiciado,  sin 
apreciar  la  circuntancia  eximente  de 
responsabilidad  criminal  consignada 
en  el  inciso  y  Artículo  que  acaban  de 
citarse. 

Considerando:  que  de  las  circunstan¬ 
cias  de  autos  que  anteriomente  se  han 
relacionado,  se  desprende:  que  Juan 
Rivera  Figueroa  al  ocasionar  la  muerte 
a  José  María  Paredes,  lo  hizo  impul¬ 
sado  por  una  violencia  moral,  irresis¬ 
tible  e  insuperable  que  produjo  en  su 
ánimo  la  más  completa  ofuscación; 
que  en  ese  concepto  es  irresponsable 
del  hecho  delictuoso  que  se  le  increpa 
y  corresponde  absolverlo  sin  limitación 
alguna.  Artículo  741  Código  de  Pro¬ 
cedimientos. 

Por  tanto:  La  Corte  Suprema  de 
Justicia  con  fundamento  en  las  leyes 
apuntadas  y  haciendo  aplicación  de  lo 
prescrito  en  los  Artículos  568,  687  del 
Código  de  Procedimientos  Penales  casa 
y  anula  la  ejecutoria  recurrida,  y  re¬ 
solviendo  sobre  lo  principal  absuelve  a 
Juan  Rivera  Figueroa  del  cargo  que  se 
le  formuló,  en  virtud  de  estar  exento 
de  responsabilidad  criminal. — Notifí- 
quese  y  devuélvase  con  certificación. — 
A.  Bátres  J. — J.  A.  Beteta. — J.  Anto¬ 
nio  G-odoy. — Qirino  Flores  y  Flores. — 
José  Serrano  Muñoz.— José  Zalazar  Z., 
— Secretario. 


CUADRO 


de  los  señores  Magistrados  de  las  Salas  4->  y  5^  de  la  Corte  de  Apelaciones,  Magis* 
trados  Suplentes  de  las  cinco  Salas,  empleados  principales  del  Poder  Judicial, 
Funcionarios  Militares  y  Vocales  de  la  Corte  Marcial;  Distritos  jurisdiccionales  de 
las  cinco  Salas  de  la  Corte  de  Apelaciones  y  de  los  Jueces  Departamentales. 


Sala  Jy  de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Presidente,  Lie.  don  Delfino  Santisteban 
Magistrado,  Lie.  don  Eulogio  González  R. 
Magistrado,  Lie.  don  Alberto  de  León 
Fiscal,  Licenciado  don  Procopio  Martínez 
Procurador,  Lie.  don  Tobías  Medina 
Secretario,  don  Gabriel  Cojulún 

Sala  5“  de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Presidente,  Licenciado  don  Silvano  Duarte 
Magistrado,  Licenciado  don  José  A.  Medrano 
Magistrado,  Licdo.  don  Pedro  A.  Ibáñez 
Fiscal,  Licenciado  don  Antonio  Castañeda 
Procurador,  don  José  María  Bonilla 
Secretario,  don  Gregorio  M.  Barrientos 

Magistrados  Suplentes: 

De  la  Sala  1^,  Lie.  don  Ramiro  Fernández 
De  la  Sala  l5',  Lie.  don  Luis  Dardón 
De  la  Sala  2^,  Lie.  don  Fernando  Aragón  D. 
De  la  Sala  2^,  Lie.  don  Domingo  R.  Fuentes 
De  la  Sala  3^,  Lie.  don  Antonio  Rivera 
De  la  Sala  3*,  Lie.  don  Abel  Girón 
De  la  Sala  4^,  Lie.  don  Bernardino  López  R. 
De  la  Sala  4^,  Lie.  don  Salomón  Pivaral 
De  la  Sala  5^,  Lie.  don  Fidencio  Duque 
De  la  Sala  5^,  Lie.  don  Francisco  Ayala 

j Empleados  especiales: 

Director  de  la  “Gaceta,”  Licenciado  don 
José  González  Pilona. 

Bibliotecario  de  la  Corte,  don  J.  Ramón 
Pareja. 


Receptor  de  Fondos  de  Justicia,  Licenciado 
don  Manuel  Zeceña  Beteta. 

Funcionarios  militares: 

Comandante  de  Armas,  General  don  José 
Reyes. 

Auditor  de  Guerra,  Coronel  Licenciado  don 
Fernando  Aragón  D. 

CORTE  MARCIAL  DE  LA  REPÚBLICA 

Vocales  militares  para  la  Corte  Suprema 
de  Justicia: 

Propietario,  General  don  José  Reyes 
Propietario,  General  don  José  Claro  Chajón 
Suplente,  General  don  José  María  Lima 
Suplente,  General  don  José  María  Orellana 

Vocales  militares  para  las  Salas  la.,  2a.  y  3a. 
de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Propietario,  General  don  Apolinario  Ortiz 
Propietario,  General  don  Flavio  Oval  le 
Suplente,  Coronel  don  Francisco  Mollineclo 
Suplente,  Coronel  don  Juan  J.  Álvarez 

Vocales  militares  para  la  Sala  Ift  de  la 
Corte  de  Apelaciones: 

Propietario,  General  don  Francisco  Fuentes 
Propietario,  Coronel  don  Encantación  Juárez 
Suplente,  Coronel  don  Raimundo  Aguilar 
Suplente,  Coronel  don  Manuel  E.  Ríos. 


Continuación  del  Cuadro  anterior. 


Vocales  militares  para  la  Sala  5a.  de  la 
Corte  de  Apelaciones: 

Propietario,  General  don  Antonio  Bonilla 
Propietario,  Coronel  don  Gregorio  Barrientes 
Suplente,  Coronel  don  Ismael  Salazar 
Suplente,  Coronel  don  Gregorio  Valvert. 

DISTRITOS  JURISDICCIONALES 

Sala  la.  de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Juzgado  l9  y  6°  de  Guatemala,  y  Juzgados 
de  1*  Instancia  y  Comandancias  de  Armas  de 
Chimaltenango,  Petén,  Santa  Rosa  y  El  Pro¬ 
greso. 

Sala  2a.  de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Juzgados  2“  y  4o  de  O  Instancia  de  Gua¬ 
temala  y  Juzgados  de  l5.  Instancia  y  Coman¬ 
dancias  de  Armas  de  Amatitlán,  Alta  y  Baja 
Verapaz  y  Escuintla. 

Sala  3a.  de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Juzgados  3?  y  5o  de  1^  Instancia  de  Gua¬ 
temala,  Comandancia  de  Armas  de  Guatemala 
y  Juzgado  y  Comandancia  de  Armas  de 
Sacatepéquez.' 


Salaba,  déla  Corte  de  Apelaciones: 

Juzgados  l9  y  29  de  I5,  Instancia  y  Co¬ 
mandancia  de  Armas  de  QuezaltenangO  y 
Juzgados  de  l5.  Instancia  y  Comandancias  de 
Armas  de  San  Marcos,  Totonicapán,  Huehue- 
teDango,  Quiché,  Sololá,  Suchitepéquez  y 
Retalhuleu. 

Sala  5a.  de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Juzgados  de  1*  Instancia  y  Comandancias 
de  Armas  de  los  departamentos  de  Jutiapa, 
Jalapa,  Chiquimula,  Zacapa  e  Izabal. 


NOTA  1*— El  despacho  de  los  asuntos  del  ramo  criminal 
está  a  cargo  de  los  Jueces  4?,  59  y  69  de  1*  Instancia  de  este 
departamento,  entre  quienes  se  dividen  las  causas  con 
igualdad. 

NOTA  29— En  materia  civil,  los  Juzgados  1?,  2?  y  39  de  1* 
Instancia  de  la  capital  conocen  indistintamente  de  los 
asuntos  de  los  cuatro  Juzgados  de  Paz  de  esta  ciudad  y  de  los 
originarios  de  los  pueblos  de  este  departamento. 

Guatemala,  Octubre  de  1917. 

J.  RAMÓN  PAREJA, 
Oficial  1^ 


JUECES  DE  PRIMERA  INSTANCIA 


Jueces  de  1“  Instancia  de  la  Capital: 

Juez  1°  de  1“  Instancia,  Lie.  don  Carlos  Castella¬ 
nos  R. 

Juez  2?  de  19  Instancia,  Lie.  don  Ricardo  C.  Cas¬ 
tañeda. 

Juez  39  de  1*  Instancia,  Lie.  don  J.  Antonio  Vi- 
llacorta. 

Juez  Io  de  19  Instancia,  Lie.  don  Fabián S.Imeri. 
Juez  59  de  1“  Instancia,  Lie.  don  Alfredo  Alar- 
cón  O. 

Juez  69  de  19  Instancia,  Lie.  don  Rafael  Padilla 
Nanne.  ’  • 

Jueces  de  la.  Instancia  de  la  República: 

Juez  de  Amatitlán,  Lie.  don  Darío  Molina  P. 
Juez  de  Alta  Verapaz,  Lie.  don  Francisco  Ba¬ 
rrios  S. 

J uez  de  Baja  V erapaz,  Lie.  don  Daniel  Escalante  T. 
Juez  de  Chimaltenango,  Lie.  don  Antonio  F. 
Aguirre. 

Juez  de  Chiquimula,  Lie.  don  Valeriano  R.  Re- 
cinos . 

Juez  de  Escuintla,  Lie.  don  Juan  Ramón  Guillén. 


Juez  del  Progreso,  Lie.  don  Manuel  Farfán. 

Juez  de  Huehuetenango,  Lie.  don  Federico  Mo¬ 
rales. 

Juez  de  Izabal,  Lie.  don  Antonio  Girón  y  Girón. 

Juez  de  Jalapa,.  Lie.  don  Fidencio  Duque. 

Juez  de  Jutiapa,  Lie.  don  Vitalino  Martínez  D. 

Juez  del  Petén,  Lie.  don  Clodoveo  Berges. 

Juez  19  de  19  Instancia  de  QuezaltenangO,  Lie. 
don  Luis  Mendoza  Guerrero. 

Juez  29  de  19  Instancia  de  QuezaltenangO,  Lie. 
don  Salomón  Pivaral. 

Juez  del  Quiché,  Lie.  don  Alfonso  Cifuentes  Soto. 

Juez  de  Retalhuleu,  Lie.  don  Ernesto  Pardo. 

Juez  de  Sacatepétjuez,  Lie.  don  Adalberto  Agui- 
lar  F. 

Juez  de  Suchitepéquez,  Lie.  don  Manuel  Zeceña 
Molina. 

Juez  de  Sololá,  Lie.  don  José  Rosa  Chávez. 

Juez  de  San  Marcos,  Lie.  don  Valentín  Fernández 
Rosa. 

Juez  de  Santa  Rosa,  Lie.  don  Manuel  Arana  S. 

Juez  de  Totonicapán,  Lie.  don  Gerónimo  Lima. 

Juez  de  Zacapa,  Lie.  don  Emeterio  Girón  E. 


